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EDI T ORI A L
La moralidad y el buen proceder, son 

'.■:alidadcs indispensables para vivir en la 
Sociedad.

Si antes en la sociedad burguesa, en la 
toa! estábamos relagados a un segundo 
Krraino, procurábamos comporlarnoscon 
mesura y decoro, ¿qué no haremos en es- 
los momentos que en nuestra sociedad no 
Misten los privilegiados y que todos sus 
oomponentes pertenecen a nuestra dase?.

En una guerra, sea cualquiera su signi- 
'icación, no solamente se consigue la Vic
toria con las armas, hay otros elementos 
<!“« hacen que la balanza se incline defi
nitivamente hacia el que, además de tener 

armas, tiene mejor moral, mejor roon- 
l^dos los servicios de intendencia, sanidad 
comunicaciones, transportes, industrias de’ 
8jJ«rra, información, la propaganda orga- 
•tiMda en las filas enemigas, en las cuales 

«ncuentran infinidad de camaradas 
"nestros esperando el momento de pasar- 
** a nuestro lado. Hay también una buena 
cantidad de sinceros patriotas que ya em- 
l'tízan a ver claro, y a comprender que 
“'fan engañados por el fascismo interna- 
anal, y al comprobar que la Patria se 

‘"‘•ucnira invadida por el extranjero va- 
 ̂  ̂Su coiicepcicn ideológica y a poco que 

c e.vp:i|,i2  nuestra lucha, es i.nJudablc

•y 'í

S ó lo  c o n f.G m rs  con n u e s tro » firegos p a ra  c o n s e g u ir  e l I r íu n lo

se pasará a nuestro campo, como ya lo 
vienen haciendo de una forma constoiile y 
cada vez en mayor número; con io ex
puesto se puede apreciar a simple vista 
un constante dcrgasie oel ei ct. igo y una 
preci.osa ayuda, iio solo de hun.bres con 
su armamento, ^ino también de datos y 
referencias sobre la siiuacicn de Ies fac
cioso?.

La buena armonía y el respeto a los 
campesinos por parte de lo» compañeros 
combatientes s-"i de d» nsiva importancia 
en muchas ocasiones. El campesino po • su

D e  «x io  fo rm a  co n le xta in o s o l íascism o c r im in a l

falta de preparación, es quizá un poco 
huraño y en la mayoría de los casos des
conoce el fondo de nuestra lucha, es im
prescindible que en todos los momentos 
que se vive en su compañía, se les expli
que el porqué de nuestra lucha y los be
neficios que representa para él, pero esta 
explicación se le ha de demostrar con el 
mejor trato posible; entonces tendremos 
utos excelentes colaboradores, que nos 
se •virúii de prácticos del tcrieno; se pres
tarán para hacer las fortificaciones, nos 
proporcionaran alimentos, cuidarán sus 
compañeras la ropa, etc. Recientemente se 
ha demostrado de una forma evidente es
to que decimos, en las últimas operacio
nes sobre Toledo, llevadas a cabo por la 
11 Brigada.

En las poblaciones, en Madrid por ejem
plo, se aprecian coías que no es fácil com
prender como pueden ocurrir, desde la bo
rrachera sistemática al continuo malestar 
a todas las compañeras, sin reparar en 
edad ni situación, todos tenemos que re
conocer que ¡o mismo cuesta hacerse sim
pático que antipático, moral o inmoral, 
pero lo que nos reportará más beneficiós 
?C-á siempre lo primero; la confianza ab
soluta que tiene la población civil puesta 
en los combatientes no puede ser consen
tido se ponga en duda o en eníredichc 
por cuatro inconscientes, o quizá cous- 
icentcs interesados en que esto suceda.
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EL CAMINO DE LA VICTORIA D e jé m o n o s  de po-
Atacar valerosamente en ¡a van- 

guarJia y golpear sin piedad al ene
migo emboscado en nuestras ciu
dades.

Ofensiva en todos los frentes y 
también en la retaguardia contra los 
agentes de Franco.

¿Cómo empezar a poner en prác
tica estas dos consignas?

Para emoezar una ofensiva gene
ral en todos los frentes, tenemos 
que dotar a nuestro Ejército de unas 
potentes reservas; reservas que tie
nen que salir del Malrid iieróico. 
forjado en cien batail.is a través oe 
siete meses de resistencia; de la can
tera inagotable de nuestra Capital; 
reservas que, iudiscutiolemente las 
hay y que ¡as necesidades de la lu
cha, exigen ponerlas en pie de gue
rra sin perder uii solo minuto.

Esta es la tarea funlamental del 
momento. Tarea que no es de un 
partido o de una organización, sino 
de todos los que quieren ganar la 
guerra.

Cada soldado debe ser un anti- 
fiscista, dispuesto a darsu vida por 
la Patria, cuando sus Jefes lo esti
men oportuno.

Hay grandes pr.)babilida ies de 
caoacitarse militarmente en todos 
los sectores de Madrid, pues existen 
Escuelas de Preparación Militar, las 
cuales han de verse llenas de traba
jadores, que estén dispuestos a dar
lo todo por vencer a los invasores.

Et así como puede ganarse la 
guerra en el frente.

Pero la guerra no sólo hay que 
ganarla en el frente, hay que ganar
la también en la retaguardia. Para 
ello haca falta que los obrnos que 
trabajan en la producción de mate
ria! de guerra, comprendan que.

a medida que pasa el tiempo, s j i i  
mayores las necesidades de nuestio 
Ejército, y esto quiere decir que es 
necesario que las fárricas estén en 
condiciones para producir lodo lo 
que necesiten nuestros c o m b a 
tientes.

También es necesario ganar la 
guerra técnica, es decir, que, e! 
obrero cuide de su máquina como 
el soldado cuida de su fusil. Una 
máquina bien cuidada, produce mds 
y mejor.

Y hoy mas que nunca, vigilancia 
en la retaguardia. Los triunfos oe 
nuestras fuerzas en los diferentes 
frentes, provocan la rabia de los 
agente.; del tasci;mo y hemos de 
e.-.tar prevenidos contra ellos.

En la retaguardia, si nosotros no 
vigilamos, la «quinta columna» ten- 
orá campo abierto para desarrollar 
su desmoralizador trabajo; por eso 
cada antifascista debe ser un vigi
lante dispuesto a estrangular cual
quier intento por parte de estos ele
mentos.

La «quinta columna» trabaja den
tro de nuestras organizaciones, asi 
pues, limpiemos nuestra casa ce 
aquellos elementos que trabajan de 
manera encubierta contra el triunfo 
de la clase obrera; vigilemos tam
bién los sitios de trabajo don te 
también se filtran estos elementos 
con el fin de sabotear la produc
ción.

La mejor forma de salir al paso 
de esta canalla, es reforzarla unidad 
de las masas antifascistas, para que 
sus ataques se est.eilen contra este 
bloque.

A. RUIZ
Telefonista del Parque de Artilleria

A ios jefes de Batería
t n  b r e v e  e s t a r á  e i i  n u e s t r o  p o d e r  u n  p e q u e ñ o  m a n u a l  d e  

ArtSMerín. c o n í e c c i o n n d o  y c o t t e o d o  p u r  los  a r t i l l e r o s  d e  
e s t e  R e g i m i e n t o ,  e n  e l  q u e  s e  h a  p r o c u r a d o  r e c o g e r  d e  
u n a  m a n e r a  c o n c i s a  lo3 c o n o c i m i e n t o s  m í n i m o s  q u e  d e b e  
p o s e e r  u n  a r t i l l e r o  e n  r e ' o c i ó n  co n  e l  c o m e t i d o  q u e  t i e n e  
e n c o m e n d a d o .

R u g a m o s  a  los  J e f e s  d e  B a t e r í a  h a g a n  lo s  p e d i d o s  u l  C o m i t é  
d e  C o n t r o l  d e  e s t e  R e g i m i e n t o  d e  A r t i l l e r í a  o  C a b a l l o .

T e n i e n d o  e n  c u e n t a  e l  e x c e s i v o  n ú m e r o  d e  a r t i l l e r o s  m o v i l i 
z a d o s  e n  l o s  d i s t i n t o s  B o t e r í a s ,  y n o  s i é n d o n o s  p o s i b l e  
h n c e r  i in u  t i r a d a  t a n  e x t e n s a ,  l e s  e n c a r e c e m o s  s e  l i m i t e n  
o  f i j a r  e n  s u s  p e d i d o s  u n  40  p o r  100 d e  lo p l a n t i l l a  t o t a l  
d e  B a t e r í a ,

árnicas

produce efectos desmoralizado
res el ver como entre nosotios 
mismos; entre la Prensa al servi
cio del pueblo, en lugar de cum
plir su comeiiao, en consonancia 
con el momento que vivimos, se 
enredan en discusiones que sólo 
tendrían razón de existir cuando 
todo hay.i acabado, y no ahora, 
en los momentos actuales eii que 
por encima de toda rencilla de ín
dole personal o colectiva, tene
mos que cumplir, absolutamente 
todos, un sagrado deber; ganarla 
guerra.

Es, por tanto, de necesidad ur
gente que borremos entre nosolros 
las ligeras discrepancias que sur
jan en ambiente interno de las or
ganizaciones; pues esto no es 
obra mas que de agentes provoca
dores, que, bajo el disfraz de una 
idea scudorevolucionaria, apro
vechan los momentos de debilidad 
por parte nuestra para introducir 
la lepra de su falsia en el ánimo 
excitado de algunos camaradas- 
Y no sólo tienen resonancia nues
tros actos en el campo cneniígo> 
que astuto se aprovecha de ello 
para atacarnos: es preciso que nos 
demos cuenta que también tienen
una enorme transcendencia^ en el
extranjero. El enemigo está a ja 
especlativa y recoge lo más nimio 
e insignificante de lo que ocurre 
acá, para, por medio de la exage* 
rición y la mentira, hacer 
tenga una repercusión intensa * 
que no pasaba de ser una simP 
cuestión intrascendente. _ .

Si siempre nuestra actitud 
sido serena y clara, como el aj^ 
del pueblo, evitemos en !o ¡ 
empañar el cristal a través o 
cual nos contempla el Mundo « 
tero y por el que logramos «j, 
nos la simpatía y la admirac’ 
d t todos, incluso la de 
propios enemigos, que precj 
mente por esto; por estar con'f 
cidos de nuestra alteza de 
tu, y dándose cuenta de so
tcncia y debilidad, recurre a
los medios imaginables pa'^ 
ner obstáculos y dificulta*^^* ¿ 
nuestro camino de liberación' 
ha de ser, pese a quien P^^ ’̂̂ 5- 
producto de la unión íntima 
trecha que impera en todos 
que verdaderamente aienh^Pj,, 
ideal revolucionario, y, f  rev 
las aspiraciones de la claso de 
crética.

'^AetJ o s é  M a r t í n e z  Fern***'
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ALGO SOBRE LA ESCUELA M a d r i d  r o j o
Quisiera hacer a los compañe

ros artilleros una advertencia, que 
sin herii su suscepliLilidad, les 
sirviera para comprender la im
portancia que tiene para toda per
sona el poseer un conocimiento 
cuando menos rudimentario para 
poder luchar rin desventaja en la 
vida.

Ya que por desgracia, la inmen
sa mayoría de vosotros os visteis 
obligados en la niñez, en esa tier
na edad que todo debe ser alegre 
y feliz para el pequeño, acuciacjos 
por la necesidad a ganar cc:. el 
sudor de Id frente el pan que os 
comíais, y, que p<-r lo mismo, no 
pudisteis a 'istir al colegio con la 
regularidad que requiere, llegar,c.u 

mayores d e s ‘onociendo lo r. ás 
‘tl'^mentai c indispensable para 
vuestra defensa. Ahora, que debi
do a este sacudimiento, que ha es- 
*r<'mecido de dolor a España, te
néis lugar y ocasión, merced a los 
nobles deseo.? del Estado, que 
jiu'ere que sus soldados —moléiu- 
•'’S que forman la moral giganieí- 
‘ 0 de nuestro P-jército —perfeccio
nan y aumenten su saber, debe
mos hacernos acreedores de sus 
1 ^'ludienoo con puniua-
ilad y constancia a i . Academia, 

4;ie perfectamei te organiz,da y 
ingida, por compañevos compe- 

funciona en n u e s t r o
c.uirtel.

y debe ni puede servir de 
/.Usa el alegar el ser analfabeto, 

femar iu'u .dado de ser ob- 
- o (ie mofa por los demás com-

f^recisa-
■iie .son est ts individuos los 

por su necesidad, dibeii vo- 
acudir a que seles 

iir además, no deben ser-
sonrojo alguno por carecer dei'UM!^ci6n; no sois voso ros los
'• ablvs dp vu-'síra dp.'g«acic: la 

y el deshonor, es, co- 
p l̂j -'i® fuuv bien el Comisa io 
Ig A d í a  de la apertura de 
rati/'* j  2̂-’' clases adíne-
le-io '̂ capitalisla ar-
Venip con-
i n c u t ^ v o p i a .  manfenia en la 
fa eviJi”'’ Pueb'o traba jader, pa- 
de la entrar en él la luz
djrj.^^cin. se alzase ante sil po- 
f*c>h'tico sus manejos

to g*’ l3t!fo, de muy mal efec- 
fos / f ’’ algunos compañe- 
P!-gfj' ‘̂°'‘lunadamente los menos) 
rigj 03ndulear por las gal?- 

Pcir la cabe, n acudirá las 
qujpi' ’̂ 'loe es donde pueden ad- 

conocimientos útiles y pro

vechosos. A estos camaradas les 
dirijo estas lineas con la esperan
za de obtener de ellos un cambio 
profundo en su reprochable con
ducta, y si así lo hicierais daríais 
una muestra palpable de saber co
rresponder a los que se preocu
pan de vuestro porvenir.

O J M IS A

Com enfrarios a u n a

Al legren uno de los dia
rios Ue la mañana que se die- 
un en Madrid una queja rc- 
íerente al número excesivo, 
(según los periodistas profe
sionales), de boletines y pe
riódicos semanales de Regi
mientos, Batallones y Agru- 
l^aciones de verdaderos com
batientes, no puedo por me
nos de hacer unos libres co
mentarios.

Alegan como motivo prin
cipal, la escasez de papel, pe
ro no caen en [a cuenta, de 
que el papel que se usa en la 
inmensa mayoría de las ante
dichas publicaciores; no sir
ve, nunca ha servido, para la 
publicación de diarios. Otra 
de las causas en que fundan 
la queja, es la de que no se 
cobran dichos semanarios. 
¿Saben de donde salen los 
fondos necesarios para su 
sostenimiento?

h.1 semanario de un Regi- 
inierito, por ejemplo, es cos
teado por apoitdciones vo
luntarias de los camaradas 
Jefes, Oficijles y soldados, 
que lo componen, lo que ex
cluye de manera categórica, 
el que se 1es pueda cobrar. 
A más de que los semanarios 
rcgimentales, no quitan nada 
a nadie, deben subsistir, por 
ser el medio más eficaz de lo
grar rápidamente, un mejera- 
mienío del nivel cultural en
tre los que, por no haber con
venido a las «clases superio
res». anda bastante bajo. 
En dichos semanarios, se es-

Cafés, bares, paseos, todos 
los puntos de expansión de es
te heroico pueblo corazón de 
España, que se llama Madrid, 
están llenos de público.

De pronto, dá lo mismo sea 
mañana o tarde, (para asesinar 
en nombre de Dios todas las 
horas son buenas) rasga el aire 
un silbi:io y  seguidamente una 
explosión... humo, metralla, 
cascotes, dos o tres seres inde
fensos tendidos en la calle. . y  
en medio de esta un charco de 
sangre roja que sirve para re
validar el apellido de este M,a~ 
dtid, que no ha cometido más 
crimen que hacer que se estrellen 
contra sus puertas las acometi
das délas hordas facciosas, que 
cual - .̂uevos bárbaros queman, 
vician y  destrozan todo lo que 
tiene algún sabor a España, 
aunque ellos se llamen Los man
tenedores de la civilización, (in- 
civilizadón mejor).

Siguen cayendo obuses. más 
abases, pero cuantos más caen, 
más se eleva el corazón del ma
drileño porque sabe que cuanta 
más sangre manche su suelo, 
hará ROJO su Madrid, pero 
nunca será negro.

F. VFRGABA

timula a los soldados-obre
ros. a que expongan sus ini
ciativas e ideas, no solamen
te por aprovecharlas, (lo que 
se hace cuando lo merecen), 
sino también, para 'que lle
guen a saber hablar y escri
bir de manera tan perfecta 
como saben pelear.

Yo indico a los quejosos, 
una manera de conseguir que 
en sus páginas, cojan más in
formaciones de interés; que 
en lugar de poner « D i e g o  Co
r r ie n t e s  en e l  Rialto», en le
tras tan grandes, lo pongan 
más pequeño, y sin cliché

I uK  F i g u e r n »  G r a c i o

V í s o f f o  p o p  l o  r e r « r r o

Ayuntamiento de Madrid
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N e c e s id a d  d e  í« r -  
H ffcarnns

Más hace el que quiere que el 
que puede, dice un sabroso refrán, 
que, Tiaruralmente, como todtis'es 
hijo de la experiencia y de la sa
biduría del pueblo. Queremos fir- 
raemvnte ganar la guerra, o 'sea  
luchar y vencer con nuestro es
fuerzo al enemigo, y nos interesa 
que la' victoria sea nuestra ven
ciendo todos los obstáculos y 
complicaciones que surjan.

Hablamos mucho, discutimos 
■lás, nos enorgullece mover la 
lengua; es tan fácil so.ltar pala
bras, que somos loiuaces sin dar
nos cuenta. Sólo cuando uno se
ñala, tal vez sin hablar, con el de
do, una deficiencia, exclamamos 
llís verdadi ¡St es de gran uroveT 
choí Y no darnos cuenta de ello 
con lo necesario y lo fácil que es. 
Cre o que no d ?bc ser así.

Debemos obedecer los mandos 
o adelantarnos, sin necesidad de 
que n 3S lo digan. Rmplazamos la 
baieria. ¿Qué necesidad tenemos 
de consultar si debemos fortificar
nos? Dem.asiado sabemos que si. 
La experiencia de la lucha nos ha 
hecho técnicos y prácticos al mis
mo tiempo. Sin erabargi>, solemos 
decir: «a lo mejor el emplazamien
to es para unas horas, y molestar
nos en cavar para que no sirva 
de nada no vale la pena-, Y luego 
ante Id realidad nos lamentamos.

Hemos aprendido a valorar y a 
apreciar la vida por habernos vis
to en muchas ocasiones en trance 
de perderla, y así como el labrie
go tenia que aprender deí campo, 
y la cosecha, se adelantaba en 
muchas ocasiones a las noveda
des de los ingenieros agrícolas, 
por los conoci-nientos que la ne
cesidad y la experiencia le habían 
hecho adquirir, nosotros si esti
mamos j?l .pellejo, .sobre todo no 
perder la vida inútilmente, como 
es pór-la. pereza de no cavaf un 
poco» bien e.stá que escuchemos 
los consejos de nuestros Jefes que 
de sobrd, saben lo que ordenan,.- 
nero.mcjpr .es practicarlo antes de 
qu’ lo téigán que repetir, 'demos
trando que l̂ os diez meses ave  ll'e- 
vamasde lucha, nos Iján servido 
para ser soldados disciplinados, 
organizados, trabajadores y.cons-: 
cieqtes. citmrplídores del deber de 
ayudarnos los unos a los otros, y 
todos en conjunto, cooperar con 
la iniciativa siempre que sea en 
defensa de la República y del Go
bierno del Frente Popular.

AORO.ARTILLERO

../J OF.L y

‘M U r i D G ' . '

;9
tí

9 n g !a Í£ rra  no ¡jíeraistiHría la  dism íniBdón  
&<‘rj*0̂ orsal <3e España

lO  SEGURO ES QUE NO 14  PERMITIREMOS NOSOTROS

. LONDRES, 8 —En ¡a Cí'nara de los Comunes, un diputado preguir 
to a lora Crambo.-iie »¡ .en caso de que el Comité de no intervención tu
viese q le süsoetid.ír su actuación, el Gobierno británico tendría ei propó
sito d • no pírmitir la invasión o conquista de España por cualquier pote- 
cía extr^ijera •- El subsecretario de Negocios extranjeros le contestó:

 ̂ «hl Gobierno británico ha dado a conocer en distintas ocasiones, y 
soore todo cuando la cuestión española fué sometida a la Sociedad de 
;\aciones, que era para él Ge suma importancia la conservación de la in
tegridad territorial española».

Entrences, el diputado liberal Mander preguntó si eso quería decir que 
el Goci ;:no inglés llegaría a entrar en una guerra. A esta pregunta el sub
secretario se abstuvo de contestar.

E N  EL C A M P O  F A C C tO S O

Los c o m e r c ía n íe s  i n g l e 
ses r.o  se f ío n  d e  F ru n c o

LONDRES, 8.—Comunican al «Daily 
Jierald-i^ue las tropas de Franco en el 
campo de Qibraltar sufren escasez de ali
mentos. Su ración, bastante corta ya, ha 
sido nuevamente reducida esta semana.

Se han visto soldados diiigiéndose a ca
sas particulares en solicitud de comida, y 
el alcalde de Algeciras ha declarado que 
todas las familias deben alojar, por lo me
nos, a un hombre.

Entre tanto, los almacenes de Gtbraltar 
esián abarrotados de-alimenios pedidos 
por los rebeldes. Sin embargo, los parti
darios de Franco no pueden obtenerlos, 
pues los comerciantes de aquella plaza in« 
sistcn«n el pago al contado, y los faccio
sos sólo pueden comprar a crédito. .
, Ciibrallar se niega a conceder crédito a 

los rebeldes, pues tienen grandes cantida
des sin abonar de pedidos anteriores.—Fa- 
bra.

l A  A Y U D A  « E J I C A N A

A Y U D A  A  L A  C R U Z  R O JA

El G o b i e r n o  b e lg a  entre* 
g u  o tro s  250.000  francos 

C o m i t é  Internocionfllo

L Í e g ; ; r o n  o  V e r a c r u z  q u i 
n ie n t o s  n iñ o s  e s p a ñ o le s  

r e f u g ia d o s

VERACRUZ, 8—A bordo del vapor «Me- 
xique- han llegado a este puerto 500 ni
ños españoles, los que, en tren especial, 
han continuado el viaje a Morelia (Mi- 
cho^cán). donde residirán.

El recibimiento tributado a los hijos de 
los combatientes españoles ha sido muy 
cariñoso, y el estado de salud de los pe
queños es perfecto.—(United Press).

BRUSELAS, 8.—El Gobierno ha acon 
dado entregar 250.000 francos al Coini« 
Internacional de la Cruz Roja para el Fon
do de ayuda a España.—(Fabra).

íN o rm a n  T h o m a s  pi*í^ 
q u e  se t r u f e  u Italia  } 
A l e m a n i a  c o m o  nució* 

nes e n  g u e r r a

Nueva Yor,—Ha regresado de 
Europa el líder socialista, Norman 
mas. Expresó su intención de pedir 
haga extensiva la ley deneutralidadsAi* 
mania e Italia “por todo el tiempo qn* 
tén en guerra no formalmente declara”  
con España‘¡.

Visitará inmediatamente al secretai^ *  
estado, mister Hull, y es probable qoe tan* 
bien lo haga al Presidente Roosevelt

M as riíe ñ o s  al
cifo n a cio n a M s fa

Londres,-El corresponsal del '^ ’̂ icO 
en Tánger ha telegrafiado a su 
que en estos tres últimos días han ^  
de Marruecos, con dirección a 
14.000 hombres de refuerzo para los re 
des.

Ayuntamiento de Madrid




